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Modelo de trastorno por atracón

Aunque el estudio de estos fenómenos se ha centrado en las patolo-
gías alimentarias más conocidas, como la anorexia nerviosa (AN) y la 
bulimia nerviosa (BN), los trastornos por atracón (TA) se consideran 
una alteración de la conducta alimentaria y están incluidos dentro del 
DSM-5 en el apartado de “Trastornos alimentarios (TCA) y de la inges-
tión de alimentos” (American Psychiatric Association [APA], 2014). 
Dichos trastornos se definen como la ingesta tipo atracón de consumo 
de grandes cantidades de alimento rico en un periodo reducido y dis-
creto; y, mayor a lo que otros sujetos comerían en un periodo similar y 
bajo circunstancias parecidas, siendo esto acompañado por sensación 
de descontrol (Figura 1). Además, está asociado a comer mucho, rápido, 
grandes cantidades, comer solo, y sentirse extremadamente lleno hasta 
llegar a sentirse deprimido o avergonzado y los episodios se presen-
tan por lo menos una vez a la semana. Por último, se señala que dichas 
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alteraciones afectan el funcionamiento psicosocial y la salud física de 
quien las padece.

Figura 1. Características del trastorno por atracón

Fuente: Elaborado propia.

Asimismo, dicho manual clasifica la gravedad del padecimiento de 
acuerdo con la frecuencia de los episodios de atracones así: leve: 1-3 
atracones a la semana; moderado: 4-7 atracones a la semana; grave: 8-13 
atracones a la semana; y, extremo: 14 o más atracones a la semana. De 
la misma manera, dentro de otras clasificaciones se encuentra especifi-
cado como “Otro trastorno alimentario o de la ingestión de alimentos 
especificado”, definido como: trastorno por atracón de frecuencia baja 
y/o duración limitada donde se cumplen todos los criterios para el tras-
torno por atracones, excepto que los atracones y los comportamientos 
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compensatorios inapropiados se producen, en promedio, menos de una 
vez a la semana y/o durante menos de tres meses (APA, 2014). 

A nivel emocional, se considera que en el trastorno por atracón las 
personas utilizan la comida como una forma de afrontamiento ante el 
estrés, debido a que la comida les da alivio, confort y distracción ante sus 
emociones negativas provocadas por sentimientos de depresión e insa-
tisfacción por no sentirse cómodo en su propio ambiente (García-Marín 
et al., 2016; Nagel y Garrido-Rubilar, 2020; Hernández y Ledón, 2018).

Por último, es importante considerar que el trastorno por atracón se 
manifiesta con un sobrepeso u obesidad, ya que a diferencia de la BN no 
se tiene compensación. Otra característica que diferencia el trastorno 
por atracón de la BN es que en esta última el consumo no se restringe 
a ciertos tipos de alimento, mientras que en el trastorno por atracón el 
consumo excesivo de comida suele ser predominantemente de comida 
palatable y alta en calorías. Por último, respecto a la percepción de la 
imagen corporal, los pacientes con trastorno por atracón pueden pre-
sentar disforia y malestar psicológico, depresión e insatisfacción con su 
apariencia y una preocupación por la figura y el peso, aunque la dis-
torsión de la imagen corporal no es tan marcada como en otros TCA 
debido a la objetiva obesidad sobrepeso que la acompaña (de Zwaan et 
al., 1992; Guisado y Vaz, 2001; Spitzer et al. 1993).

Origen y antecedentes 

Originalmente, al inicio de la década de los 50, los trastornos por atra-
cón fueron descritos por Hamburger como un patrón de consumo 
caracterizado por hiperfagia y deseos compulsivos por la comida, en 
especial por comida palatable, en pacientes con obesidad (Hamburger, 
1951).  Sin embargo, sería Stunkard en 1959, quien utilizaría por pri-
mera vez el término atracón, “binge”, para definir un tipo de sobrein-
gesta distintivo de algunos pacientes con obesidad caracterizado por 
grandes de consumo nocturnos y restricciones matutinas (Cuadro y 
Baile, 2015; Devlin et al., 2003).

A pesar de dicha asociación del atracón y la obesidad, el DSM III en 
1980 (APA, 1980) menciona a los atracones como un patrón de ingesta 
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característico de la bulimia, la cual a su vez es reconocida como miembro 
de la categoría de Trastornos de la conducta alimentaria (TCA), la cual 
es nueva en dicha edición del manual. Además, este manual caracteriza 
a la bulimia por los patrones de conducta, emociones y pensamientos 
asociados y señala que es independiente al peso de los pacientes, ya que 
puede presentarse en pacientes dentro de los rangos normales de peso, 
por debajo o por encima de ellos.

Poco más de una década después, Spitzer y colaboradores (1993) 
publicaron una serie de estudios donde delimitaron las características 
del trastorno por atracón y se puso de manifiesto la relevancia clínica del 
trastorno por atracón independiente de la bulimia nerviosa, lo que provocó 
que fuese incluido en el DSM-IV-TR (APA, 2002) como TCA no especí-
fico, lo que favoreció el posterior desarrollo de investigaciones al respecto. 

Protocolos experimentales

Partiendo de que la ingesta de alimento es fundamental para que los 
seres vivos sobreviven pero que su función para los organismos no se 
limita a la sobrevivencia, se ha propuesto que la ingesta es modulada por 
dos sistemas: a) la homeostasis que regula el balance energético, el cual 
es el equilibrio entre la ingesta y el gasto energético que se utiliza para 
que las funciones esenciales de un organismo se lleven a cabo; y b) el sis-
tema de recompensa y los factores que responden a las propiedades sen-
soriales de los alimentos como la textura, sabor y olor, los cuales juegan 
un papel muy importante en la elección de los alimentos (Dagher, 2010). 

En estudios con modelos animales se ha observado que limitar el 
acceso de alimento palatable lleva a que estos desarrollen un sobrecon-
sumo cuando tienen acceso a dicho alimento, reproduciendo los atra-
cones. Por ejemplo, en un estudio realizado en ratas propensas a comer 
en exceso, se les dio acceso voluntario a alimentos palatables mientras 
se encontraban saciadas de alimento. Posteriormente, fueron expues-
tas a un periodo de restricciones cíclicas de calorías. Como resultado 
de dichos períodos de restricción, se observó una motivación anormal 
por la comida palatable, similar a los atracones en humanos (Oswald et 
al., 2011). Un efecto similar a este aumento en el consumo de alimento 
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palatable en periodos post-privación se observa también en experimen-
tos en los que se restringe el acceso a líquidos paltables (p. e., agua azu-
carada) y posteriormente se da acceso libre (Martínez, 2008).  

Un modelo similar, fue desarrollado por Czyzyk y colaboradores 
(2010) con ratones en el que no se utilizó ayuno ni estímulos aversivos. 
En su experimento, a todos los animales se les proporcionó alimento 
regular ad libitum durante todo el experimento; sin embargo, el grupo 
de control tuvo también acceso a una dieta rica en energía (adicionada 
con grasa y sacarosa), mientras que el grupo experimental tuvo ciclos 
de acceso y privación (sólo) de dicha dieta rica en energía. Como resul-
tado, en el grupo experimental se reportó un aumento significativo en 
la ingesta de alimentos ricos en energía. Los ratones que presentaban 
atracones consumieron un tercio de su ingesta calórica diaria total nor-
mal dentro de las 2.5 horas posteriores a la presentación de la dieta alta 
en calorías y su ingesta calórica total de 24 horas aumentó en un 50%.

Vale la pena mencionar también un procedimiento que pretende 
emular las características de la bulimia en las que hay purga mediante 
el vómito y que resulta en la presencia de atracones. Este procedimiento 
es conocido como de falsa-ingesta; en él, los animales son interveni-
dos quirúrgicamente y se les implanta una fístula esofágica, de manera 
que pueden consumir alimento (roer, saborear y deglutir), pero la fís-
tula evita que la totalidad del alimento que consume el animal llegué al 
estómago, por lo que el animal no se nutre a partir de la ingesta. Al igual 
que en los procedimientos antes descritos, los animales sometidos a esta 
intervención aumentan considerablemente su consumo de alimento, 
especialmente de tipo palatable (Van Vort, 1988).

Finalmente, cabe destacar que existen otros modelos de trastorno 
por atracón en los que la exposición a un estresor es crítica para que 
aparezca la hiperfagia. Dichos modelos serán más extensamente revisa-
dos en una sección posterior.

Modelos en los que se induce estrés

Se sabe que el estrés puede tener grandes efectos en la conducta ali-
mentaria, en especial debido a la interacción entre las emociones y la 
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ingesta alimenticia mediada por el eje hipotálamo-pituitario-suprarre-
nal (Jahng, 2011); sin embargo, dichos efectos pueden involucrar tanto 
pérdida como aumento de peso y, a menudo, no son tan grandes para 
cumplir los criterios para considerarse modelos de anorexia o de buli-
mia. Aun así, considerando el gran impacto que tiene el estrés sobre 
distintos aspectos de la salud humana, vale la pena revisar los hallazgos 
acerca de su efecto sobre la conducta alimentaria.  El estrés es una res-
puesta adaptativa que puede tener efectos significativos en el compor-
tamiento alimentario. Tras la exposición a estresores, muchas personas 
experimentan cambios en su patrón de ingesta, los cuales pueden ser 
modulados por diversas variables asociadas a los alimentos, especial-
mente la palatabilidad y el contenido calórico (Cortés et al., 2018).  La 
preferencia por alimentos ricos en grasas y azúcares después de la expo-
sición a estresores puede ser una estrategia para obtener alivio temporal 
del malestar emocional, pero puede tener implicaciones negativas para 
la salud a largo plazo (Cortés et al., 2018). 

Modelos que resultan en hipofagia y/o pérdida de peso
Entre los modelos en roedores que resultan en una disminución del con-
sumo de alimentos o de peso, cabe destacar el modelo de inmovilización, 
el modelo de aislamiento y la administración de descargas eléctricas.

Modelo de inmovilización 
El modelo de inmovilización consiste en colocar a ratas en un tubo de 
restricción, un cilindro que restringe la movilidad del animal, durante 
cierto tiempo (2-3 horas), después del cual el animal regresa a su caja de 
alojamiento y tiene acceso libre a comida y agua. La restricción puede 
realizarse de manera aguda o crónica, repitiendo la inmovilización 
durante varios días. Como resultado de este tipo de estrés se ha repor-
tado una disminución tanto del consumo de alimento durante las horas 
de recuperación, como del peso de los animales respecto a animales de 
control y a su línea base. Además, la inmovilización altera los patrones 
de consumo de alimento en los animales (Rybkin et al., 1997; Shimizu 
et al., 1989).
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Modelo de aislamiento
Las ratas y ratones son animales sociales, por lo que las recomendacio-
nes para su bienestar en el laboratorio incluyen el alojamiento grupal. 
Por esta razón, alojar a los animales de manera individual o incluso no 
permitir que estos tengan contacto entre sí, se considera una exposición 
a estrés crónico (o sub-crónica, dependiendo de la duración del aisla-
miento). La evidencia sugiere que el aislamiento en ratas puede tener 
diversos efectos negativos sobre su bienestar, como ansiedad eviden-
ciada en pruebas conductuales, reducción en el consumo de alimento 
y retraso en su crecimiento. Los efectos negativos del aislamiento social 
fueron mayores a los efectos de otros tipos de estrés social como expo-
sición a congéneres desconocidos y alojamiento en condiciones de haci-
namiento (Cárdenas-Villalvazo et al., 2010; Izadi et al., 2018). Dichos 
efectos sobre la ingesta y el peso se han reportado también en ratones 
(Hao et al., 2001)

Administración de descargas eléctricas
Uno de los estresores más empleados en la literatura del análisis expe-
rimental de la conducta son las descargas eléctricas. En una serie de 
estudios conducidos por González (2012), se evaluó el efecto del estrés 
crónico sobre la conducta alimentaria empleando descargas eléctricas 
controlables e incontrolables. En general, se reportó una reducción del 
consumo de alimento y agua, así como una reducción en la ganancia de 
peso corporal; dicho efecto se encontró en distintas manipulaciones rea-
lizadas, aunque este fue mayor en el caso de las descargas incontrolables. 

Modelos que resultan en hiperfagia y/o aumento de peso
Como se mencionó anteriormente, el estrés no causa un efecto de uni-
direccional en el comportamiento alimentario y el peso corporal, por 
lo que existen un conjunto de procedimientos en los que la exposi-
ción a estrés incrementa el consumo de alimento, con un consiguiente 
aumento de peso. Entre ellos destacan el modelo de separación materna 
y el modelo de ayuno-realimentación con estrés.
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Modelo de separación materna
El modelo de separación materna es a menudo empleado no sólo como 
modelo para el estudio de alteraciones en la conducta alimentaria, sino 
también como modelo de ansiedad y depresión debido a que los anima-
les expuestos a este paradigma desarrollan disminución del interés en 
las actividades y aumento del miedo o ansiedad, lo que se evidencia 
en su ejecución en distintos paradigmas conductuales. Las ratas, al igual 
que muchos mamíferos, requieren de grandes cuidados de la madre 
durante las primeras etapas de su desarrollo, por lo que separar a las 
crías de la madre en los primeros días de nacido es un modelo sólido de 
estrés crónico temprano. En este procedimiento, las ratas son separadas 
durante un par de horas diarias de su madre, durante los primeros días 
después del nacimiento, lo que corresponde a su periodo como neonato, 
infante y primeros días como juvenil (Jahng, 2011). 

En dicho paradigma experimental se observa un descenso inicial en 
el peso corporal de las crías, que se revierte hasta llegar a ser más pesa-
das que los sujetos de control al llegar a la adultez. Sin embargo, los efec-
tos más interesantes de la separación materna temprana se evidencian 
después de que el proceso de separación ha concluido y se ha llevado 
a cabo el destete y se ha propuesto que en las ratas que sufren separa-
ción materna se modifica su respuesta a estresores en la vida adulta. Por 
ejemplo, las ratas que experimentan separación materna temprana tien-
den a tener un mayor consumo de alimento y aumento de peso después 
de exponerse a privación de alimento durante la adultez (estrés agudo) 
comparadas con ratas de control. Este efecto también se reporta en el 
paradigma de aislamiento social (estrés crónico). Adicionalmente, los 
animales tienden a perder más peso que las ratas de control durante 
los periodos de ayuno y a aumentar más peso durante los periodos de 
realimentación, en procedimientos en los que se alternan ayunos y ali-
mentación libre. Dado este conjunto de hallazgos, se ha propuesto que 
la separación materna provoca una respuesta exagerada al estrés en la 
edad adulta (Jahng, 2011).
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Modelo de ayuno y realimentación seguida de estrés
El modelo de ayuno y realimentación con estrés combina algunos pro-
cedimientos previamente descritos. Para comenzar, los animales son 
expuestos a un cierto número de días con restricción alimentaria, en el 
que se les da acceso a una porción de alimento menor a la que consu-
men libremente, y posteriormente se les permite nuevamente alimen-
tarse durante varios días ad libitum. Como es de esperarse, los animales 
disminuyen de peso durante el periodo de ayuno y lo recobran una vez 
que pasan por la fase de realimentación. Después de concluido el ciclo 
ayuno/realimentación los animales son expuestos a un estresor agudo 
(descarga eléctrica) y regresados a su caja de alojamiento donde se les 
proporciona alimento regular y alimento altamente palatable. Las ratas 
con antecedentes de restricción calórica seguida de estrés exhibieron 
un poderoso aumento en la ingesta de alimentos (comparado con su 
grupo de control), asemejándose al atracón y dicho consumo incluyó 
un aumento selectivo de alimentos altamente palatables. El peso de los 
animales varía poco después del procedimiento y cuando lo hace, suelen 
encontrarse ligeras ganancias de peso (Artiga et al., 2007; Hagan et al., 
2002; Hagan et al., 2003). Considerando que a menudo los pacientes con 
bulimia suelen tener un historial de exposición a dietas con restricción 
calórica, que pueden presentar peso normal o ligero sobrepeso y que se 
caracteriza por la presencia de atracones, se ha propuesto que este modelo 
permite capturar de manera crítica distintos aspectos de este trastorno.

Conclusiones

En resumen, este capítulo ha abordado exhaustivamente el modelo ABA 
y diversos procedimientos empleados en roedores para investigar los 
TCA, brindando una base de conocimientos para aquellos interesa-
dos en este campo. Aunque el modelo ABA destaca como uno de los 
más completos para aproximarse al estudio de la anorexia nerviosa, es 
importante reconocer que existen otros enfoques que también han sido 
explorados con el fin de capturar la amplia complejidad de los TCA, 
especialmente en relación con sus mecanismos comportamentales y 
correlatos fisiológicos.  
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El continuo esfuerzo por aumentar nuestra comprensión de estos 
fenómenos no sólo es fundamental para avanzar en la investigación 
científica, sino también para desarrollar estrategias terapéuticas efec-
tivas y basadas en evidencia. Al profundizar en la comprensión de los 
mecanismos subyacentes a los TCA, estaremos mejor equipados para 
diseñar programas de intervención dirigidos a quienes los padecen 
e, incluso, para desarrollar estrategias de intervención dirigidas a las 
poblaciones con mayor vulnerabilidad.
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